
Opinión

Cada 28 de julio celebramos en Chile el Día de 
las y los Campesinos. Y no es una fecha cualquiera: 
conmemoramos 58 años desde la promulgación de la 
Ley de Reforma Agraria y la Ley de Sindicalización 
Campesina, dos hitos que transformaron para siem-
pre la vida rural en nuestro país. En aquellos años, se 
sembró justicia social y se dio dignidad, con la entre-
ga de tierra, voz y derechos a quienes durante siglos 
fueron invisibilizados.

Este 2025, la conmemoración nacional tuvo como es-
cenario la Plaza de la Constitución,. Desde Magallanes 
participaron el director regional de INDAP y la dirigen-
ta campesina Patricia Delgado, quien llevó la voz del 
campo austral hasta el corazón político de Chile.

Pero la jornada no solo fue conmemorativa, tam-
bién fue el escenario donde el presidente Boric, junto 
al ministro de Agricultura, presentó la Primera Política 
Nacional de Juventudes Rurales, una herramienta his-
tórica que busca abrir caminos reales para que las 
nuevas generaciones se queden en el campo, lo desarro-
llen y lo transformen. En su construcción participaron 
activamente jóvenes rurales de Magallanes, cuyas pro-
puestas, sueños y desafíos hoy forman parte de una 
política pública concreta.

En nuestra región, aunque el acto oficial está pro-
gramado para el próximo 4 de septiembre, las y los 
agricultores no esperaron para festejar. Lo hicieron a su 
manera, con calidez, trabajo y comunidad. Algunos se 
reunieron en Puerto Natales para un CADA de INDAP 
-una jornada de diálogo y capacitación técnica- y otros 
levantaron con orgullo un mercado campesino en el 
Mall Espacio Urbano Pionero de Punta Arenas, donde 
el campo llegó a la ciudad con productos locales, fres-
cos, de rostro y de nombre conocido.

Esta conexión directa entre quien produce y quien 
consume es parte de los circuitos cortos, una forma 
de comercialización que elimina intermediarios, re-
duce la huella ecológica y fortalece la economía local. 
Comprar directamente a un agricultor o agricultora es 
un acto político, porque es una decisión que defiende 
la soberanía alimentaria. ¿Y qué es eso? Es el derecho 
de los pueblos a decidir qué producir, cómo y para 
quién. Es tener lechugas en Punta Arenas sin depen-
der de un camión que venga desde Santiago.

En la zona austral, donde el clima es exigente y la 
distancia un desafío constante, los avances son palpa-
bles. Crece el número de productores agroecológicos, 
comprometidos con prácticas sostenibles y amigables 
con el medioambiente. Se consolidan experiencias de 
asociatividad, como los Mercados Campesinos, y se 
levantan nuevos rostros jóvenes que apuestan por 
quedarse en el campo, darle continuidad al oficio de 
sembrar, de criar, de transformar.

En un mundo donde la crisis climática y la inse-
guridad alimentaria se sienten cada vez más cerca, el 
esfuerzo de las y los campesinos no es solo un ejem-
plo: es una respuesta concreta. Recordar la Reforma 
Agraria es también entender el presente. En su mo-
mento, tuvo fuertes detractores. Hoy, nadie duda de 
su impacto positivo.

Porque en cada tomate, queso, mermelada o bolsa 
de papas, hay historia, hay lucha y hay futuro. Y sobre 
todo, hay soberanía. La del sur del sur, la que se culti-
va con viento en la cara y esperanza en las manos.

Partamos de la base que la soberbia, categóricamente, no es 
una virtud y, por lo mismo, me aventuro a señalar que es mala 
compañía. 

Para contextualizar algo más, si tuviéramos que llamar a terre-
no a algunas virtudes y comprobar el estado de situación de ellas 
en nuestro comportamiento y el de los demás, la convocatoria es 
alta, la lista no ha de ser menor, ya menciono algunas: benevolen-
cia, esperanza, amabilidad, responsabilidad, valentía, sinceridad, 
prudencia, compasión, generosidad, fortaleza, templanza, compro-
miso, lealtad, constancia, justicia, paciencia, humildad, gratitud, 
abnegación, perseverancia, empatía, sabiduría, discreción, senci-
llez, equidad, integridad, curiosidad, entusiasmo, perdón, caridad, 
misericordia, fe, amor,…

¿Cómo nos va? ¿Alguna virtud va para marzo? Es preciso reco-
nocer que en alguna asoman unos renuncios, pero de los que nos 
hemos sabido recuperar. Paciencia. El camino a la santidad es lar-
go, y es necesario perseverar y perseverar. Y así asomarán dones 
y dotes que se convierten o convertirán en virtudes a lo largo de 
nuestra existencia.

Sin embargo, la soberbia que asoma en más de una ocasión en 
unos, en otros se desarrolla ya como un rasgo de cierta práctica y 
con permanencia sostenida. ¿Por qué? ¿Cómo ha de ser ello?

¿Cómo se avecina o aquerencia la soberbia? No se instala de 
manera autónoma o individual, se incuba con el auspicio del en-
torno social, comunitario si es que no familiar. 

Algunas apreciaciones acerca de la soberbia. 
La soberbia, se desee o no, es autodestructiva, limita la capaci-

dad de reconocer errores propios, mina la posibilidad de aprender 
de los demás, bloquea el aprendizaje y frena la chance de alcanzar 
una verdadera y sostenible realización.

La soberbia es negación, es desprecio, puede convertirse en vi-
cio. La soberbia se disfraza o disimula mal. La soberbia no reúne, 
no congrega, más bien aparta. Luego asoma el abandono, la deso-
lación, y es mejor advertirlo temprano, que no tarde. La soberbia 
mata o apaga el talento. La soberbia quema, desajusta los puentes, 
en cambio la humildad sí los construye. La soberbia complica las 
redes que eventualmente se intenta tender, las enmaraña. 

La frase de San Agustín, “La soberbia no es grandeza sino hin-
chazón; y lo que está hinchado parece grande pero no está sano”, 
definitivamente esclarece que no se trata de una virtud, incluso la se-
meja con un problema, la hace equivalente con una enfermedad.

¿Por qué? En primer lugar, se establece una diferencia entre la 
apariencia, parece grande, y la realidad, pues no es grandeza. El so-
berbio proyecta una imagen de superioridad, poder o importancia 
que, en esencia, es solo una ilusión. Es como un globo: se infla para 
parecer más grande de lo que es, pero está lleno de aire vacío, no 
de sustancia. Esta hinchazón es una fachada que, al parecer, busca 
ocultar inseguridades, debilidades o la falta de logros genuinos. La 
grandeza, por el contrario, no necesita de esta inflada puesta en es-
cena; su valor reside en su propia solidez y en sus acciones.

Otro factor de contundencia en el análisis es la parte final de 
la frase, “pero no está sano”. Sin pretensión de análisis científico, 
la soberbia no es un estado de plenitud, más bien es una evidencia 
de una enfermedad del alma. La soberbia es evidente orgullo exce-
sivo que daña el juicio, que afecta el autoconocimiento y tiende al 
aislamiento de la persona, conteniendo su crecimiento como per-
sona, alejándolo de un estado de bienestar.

Algo más. La frase alude, también, a que la soberbia es un proceso 
autodestructivo. Es decir, la persona soberbia no está evolucionan-
do, sino degenerando. ¿Qué hacer? La energía consumida podría o 
debería utilizarse para crear, aprender o colaborar. 

Raya para la suma. Podríamos contrarrestar la soberbia con la 
humildad, virtud central, que sí es grandeza. La humildad nos da 
la oportunidad de reconocer nuestras propias limitaciones, auspicia 
la posibilidad de aprender de los demás y de construir relaciones 
más saludables. 

¡Vamos, que se puede! 

Es fácil asociar la proliferación del delito, la inseguridad y la 
violencia con el abandono escolar. Jóvenes y adolescentes desen-
cantados con el sistema educativo son utilizados por el crimen 
organizado y la delincuencia común para participar en portona-
zos, encerronas y toda clase de delitos violentos. Su corta edad 
y la inimputabilidad que ésta implica, incentivan esta perversa 
utilización por parte de adultos que deberían ser severamente 
sancionados por esta conducta. 

Pero poco se habla de lo benéficos que son los esfuerzos des-
tinados a evitar el abandono escolar, fortalecer los programas de 
reingreso educativo y favorecer los comportamientos prosocia-
les en las escuelas. 

Tampoco es tema conocido y del que se hable en los medios de 
comunicación cuáles son los costos de implementar dispositivos 
de reingreso educativo en comparación a los presupuestos invo-
lucrados en la persecución del delito y la reinserción social. 

Por eso resulta importante detallar algunos de los dispositi-
vos existentes para la reinserción educativa: escuelas de reingreso, 
aulas de reingreso y programas socioeducativos. 

Las escuelas de reingreso son establecimientos de educación 
formal, cuyos equipos multidisciplinarios ofrecen una enseñanza 
flexible y personalizada, así como acompañamiento socioemo-
cional de jóvenes que han estado al menos dos años fuera del 
sistema escolar. Entregan además formación de oficios y explo-
ración sociolaboral. 

Las aulas de reingreso replican el modelo anterior a me-
nor escala, instalando en establecimientos regulares estas aulas 
especializadas, que buscan ser un mecanismo de transición y 
reincorporación al sistema para estudiantes que han estado fue-
ra del sistema educativo por más de un año. 

Los programas socioeducativos corresponden a espacios de 
educación no formal dedicados a reparar las experiencias educati-
vas traumáticas de niños, niñas y jóvenes marginados del sistema, 
y prepararlos para su eventual reingreso a la educación formal o 
para su incorporación al mercado laboral. Se centra en un perfil 
de estudiantes que ha estado expuestos a vulneraciones graves de 
derecho y están muy alejados de las dinámicas escolares. 

Estos dispositivos existen hoy en diferentes partes del país, 
gracias al esfuerzo de organismos públicos –servicios locales de 
educación y municipios  y de iniciativas privadas como Fundación 
Súmate, pero no tienen la cobertura requerida para abordar el 
tamaño del problema. Se estima que cada año son cerca de 50 
mil jóvenes que abandonan sus estudios y los esfuerzos de re-
vinculación logran que sólo uno de cada 3 estudiantes retorne 
al sistema. 

Por supuesto, el financiamiento es absolutamente insuficien-
te. En el mejor de los casos y, mientras no se legisle para otorgarle 
financiamiento a la modalidad de reingreso, un establecimiento 
podría recibir una subvención mensual del orden de 100 mil pesos 
(la subvención otorgada para la educación de jóvenes y adultos) 
para entregar la educación especializada descrita en párrafos an-
teriores. El costo real, sin embargo, asciende a casi 300 mil pesos 
mensuales para una escuela de reingreso; 200 mil para un ala de 
reingreso; 130 mil pesos para un programa socioeducativo.

El reingreso es caro. Pero el Estado gasta cerca de 9 mil mi-
llones de pesos anuales en diferentes programas de prevención 
del delito –Calle Segura, Denuncia Segura, Programa Lazo-, con 
resultados, al menos, discutibles. Los dispositivos de reingreso 
educativo no sólo son eficientes en términos de costos, sino que 
ayudan a proteger la trayectoria educativa de niños y jóvenes, pro-
porcionándoles ambientes educativos seguros, y logran prevenir 
conductas de riesgo, potenciar sus habilidades y desarrollar en 
ellos conductas prosociales.

Prosocial es lo opuesto a antisocial. Cultivar esas conductas 
pro entre los niños, niñas y adolescentes más vulnerables debería 
ser el mayor empeño de un próximo gobierno para disminuir la 
delincuencia y fortalecer el rol protector de la educación.
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